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Para esta asamblea de final de curso 2020/2021 se han seleccionado dos textos que nos pueden iluminar en 

nuestra reflexión sobre la sinodalidad: la selección de un documento del Concilio Vaticano II, y la de otro 

más actual, de la Comisión Teológica Internacional. A lo largo de los mismos, se han introducido algunas 

preguntas que nos pueden ayudar a reflexionar sobre el tema. 

Documentos del Concilio Vaticano II (1962-1965) 

PABLO, OBISPO, SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS, JUNTAMENTE CON LOS PADRES DEL 

CONCILIO, PARA PERPETUO RECUERDO 

CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA SOBRE LA IGLESIA LUMEN GENTIUM 

(Promulgada en la sesión pública del 21 de noviembre de 1964) 

CAPÍTULO I: EL MISTERIO DE LA IGLESIA 

1. Cristo es la luz de los pueblos. Por ello este sacrosanto Sínodo, reunido en el Espíritu Santo, desea 

ardientemente iluminar a todos los hombres, anunciando el Evangelio a toda criatura (cf. Mc 16,15) con la 

claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz de la Iglesia. Y porque la Iglesia es en Cristo como un 

sacramento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano, 

ella se propone presentar a sus fieles y a todo el mundo con mayor precisión su naturaleza y su misión 

universal, abundando en la doctrina de los concilios precedentes. Las condiciones de nuestra época hacen 

más urgente este deber de la Iglesia, a saber, el que todos los hombres, que hoy están más íntimamente 

unidos por múltiples vínculos sociales técnicos y culturales, consigan también la plena unidad en Cristo. 

CAPÍTULO II: EL PUEBLO DE DIOS 

9. En todo tiempo y en todo pueblo es grato a Dios quien le teme y practica la justicia (cf. Hch 10,35). Sin 

embargo, fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de 

unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente. Por ello 

eligió al pueblo de Israel como pueblo suyo, pactó con él una alianza y le instruyó gradualmente, 

revelándose a Sí mismo y los designios de su voluntad a través de la historia de este pueblo, y santificándolo 

para Sí. Pero todo esto sucedió como preparación y figura de la alianza nueva y perfecta que había de 

pactarse en Cristo y de la revelación completa que había de hacerse por el mismo Verbo de Dios hecho 

carne. Ese pacto nuevo, lo estableció Cristo convocando un pueblo de judíos y gentiles, que se unificara no 

según la carne, sino en el Espíritu, y constituyera el nuevo Pueblo de Dios. Pues quienes creen en Cristo, 

pasan, finalmente, a constituir «un linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo de adquisición..., 

que en un tiempo no era pueblo y ahora es pueblo de Dios» (1 P 2, 9-10). 

Este pueblo mesiánico tiene por cabeza a Cristo. La condición de este pueblo es la dignidad y la libertad de 

los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu Santo como en un templo. Tiene por ley el nuevo 

mandato de amar como el mismo Cristo nos amó a nosotros (cf. Jn 13,34). Y tiene en último lugar, como 

fin, el dilatar más y más el reino de Dios, incoado por el mismo Dios en la tierra, hasta que al final de los 
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tiempos El mismo también lo consume, cuando se manifieste Cristo, vida nuestra (cf. Col 3,4), y «la misma 

criatura sea libertada de la servidumbre de la corrupción para participar en la libertad de los hijos de Dios» 

(Rm 8,21). Este pueblo mesiánico, por consiguiente, aunque no incluya a todos los hombres actualmente y 

con frecuencia parezca una grey pequeña, es, sin embargo, para todo el género humano, un germen 

segurísimo de unidad, de esperanza y de salvación. Cristo, que lo instituyó para ser comunión de vida, de 

caridad y de verdad, se sirve también de él como de instrumento de la redención universal y lo envía a todo 

el universo como luz del mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5,13-16). 

El nuevo Israel es designado como Iglesia de Cristo (cf. Mt 16,18), porque fue El quien la adquirió con su 

sangre (cf. Hch 20,28), la llenó de su Espíritu y la dotó de los medios apropiados de unión visible y social. 

Dios formó una congregación de quienes, creyendo, ven en Jesús al autor de la salvación y el principio de la 

unidad y de la paz, y la constituyó Iglesia a fin de que fuera para todos y cada uno el sacramento visible de 

esta unidad salutífera. 

10. Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los hombres (cf. Hb 5,1-5), de su nuevo pueblo «hizo... un reino 

y sacerdotes para Dios, su Padre» (Ap 1,6; cf. 5,9-10). Los bautizados, en efecto, son consagrados por la 

regeneración y la unción del Espíritu Santo como casa espiritual y sacerdocio santo, para que, por medio de 

toda obra del hombre cristiano, ofrezcan sacrificios espirituales y anuncien el poder de Aquel que los llamó 

de las tinieblas a su admirable luz (cf. 1 P 2,4-10). Por ello todos los discípulos de Cristo, perseverando en la 

oración y alabando juntos a Dios (cf. Hch 2,42-47), ofrézcanse a sí mismos como hostia viva, santa y grata a 

Dios (cf. Rm 12,1) y den testimonio por doquiera de Cristo, y a quienes lo pidan, den también razón de la 

esperanza de la vida eterna que hay en ellos (cf. 1 P 3,15). 

El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque diferentes esencialmente y 

no sólo en grado, se ordenan, sin embargo, el uno al otro, pues ambos participan a su manera del único 

sacerdocio de Cristo. El sacerdocio ministerial, por la potestad sagrada de que goza, forma y dirige el pueblo 

sacerdotal, confecciona el sacrificio eucarístico en la persona de Cristo y lo ofrece en nombre de todo el 

pueblo a Dios. Los fieles, en cambio, en virtud de su sacerdocio regio, concurren a la ofrenda de la 

Eucaristía y lo ejercen en la recepción de los sacramentos, en la oración y acción de gracias, mediante el 

testimonio de una vida santa, en la abnegación y caridad operante. 

Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos con tantos y tan poderosos medios 

de salvación, son llamados por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la 

que es perfecto el mismo Padre. 

12. El Pueblo santo de Dios participa también de la función profética de Cristo, difundiendo su testimonio 

vivo sobre todo con la vida de fe y caridad y ofreciendo a Dios el sacrificio de alabanza, que es fruto de los 

labios que confiesan su nombre (cf. Hb 13.15). La totalidad de los fieles, que tienen la unción del Santo (cf. 

1 Jn 2,20 y 27), no puede equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa peculiar suya la manifiesta mediante 

el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo cuando «desde los Obispos hasta los últimos fieles laicos» 

presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres. Con este sentido de la fe, que el Espíritu 

de verdad suscita y mantiene, el Pueblo de Dios se adhiere indefectiblemente «a la fe confiada de una vez 

para siempre a los santos» (Judas 3), penetra más profundamente en ella con juicio certero y le da más plena 

aplicación en la vida, guiado en todo por el sagrado Magisterio, sometiéndose al cual no acepta ya una 

palabra de hombres, sino la verdadera palabra de Dios (cf. 1 Ts 2,13). 

Además, el mismo Espíritu Santo no sólo santifica y dirige el Pueblo de Dios mediante los sacramentos y los 

misterios y le adorna con virtudes, sino que también distribuye gracias especiales entre los fieles de 

cualquier condición, distribuyendo a cada uno según quiere (1 Co 12,11) sus dones, con los que les hace 

aptos y prontos para ejercer las diversas obras y deberes que sean útiles para la renovación y la mayor 

edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: «A cada uno... se le otorga la manifestación del Espíritu 

para común utilidad» (1 Co 12,7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más comunes y 
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difundidos, deben ser recibidos con gratitud y consuelo, porque son muy adecuados y útiles a las 

necesidades de la Iglesia. 

¿Cómo consideras que está caminando la Parroquia como Pueblo de Dios? ¿Podríamos seguir dando 

pasos? 

CAPÍTULO III: CONSTITUCIÓN JERÁRQUICA DE LA IGLESIA,  

Y PARTICULARMENTE EL EPISCOPADO 

18. Para apacentar el Pueblo de Dios y acrecentarlo siempre, Cristo Señor instituyó en su Iglesia diversos 

ministerios, ordenados al bien de todo el Cuerpo. Pues los ministros que poseen la sacra potestad están al 

servicio de sus hermanos, a fin de que todos cuantos pertenecen al Pueblo de Dios y gozan, por tanto, de la 

verdadera dignidad cristiana, tendiendo libre y ordenadamente a un mismo fin, alcancen la salvación. 

Este santo Sínodo, siguiendo las huellas del Concilio Vaticano I, enseña y declara con él que Jesucristo, 

Pastor eterno, edificó la santa Iglesia enviando a sus Apóstoles lo mismo que El fue enviado por el Padre (cf. 

Jn 20,21), y quiso que los sucesores de aquéllos, los Obispos, fuesen los pastores en su Iglesia hasta la 

consumación de los siglos. Pero para que el mismo Episcopado fuese uno solo e indiviso, puso al frente de 

los demás Apóstoles al bienaventurado Pedro e instituyó en la persona del mismo el principio y fundamento, 

perpetuo y visible, de la unidad de fe y de comunión. 

20. Esta divina misión confiada por Cristo a los Apóstoles ha de durar hasta el fin del mundo (cf. Mt 28,20), 

puesto que el Evangelio que ellos deben propagar es en todo tiempo el principio de toda la vida para la 

Iglesia. Por esto los Apóstoles cuidaron de establecer sucesores en esta sociedad jerárquicamente 

organizada. 

Los Obispos, pues, recibieron el ministerio de la comunidad con sus colaboradores, los presbíteros y 

diáconos, presidiendo en nombre de Dios la grey, de la que son pastores, como maestros de doctrina, 

sacerdotes del culto sagrado y ministros de gobierno. 

21. En la persona, pues, de los Obispos, a quienes asisten los presbíteros, el Señor Jesucristo, Pontífice 

supremo, está presente en medio de los fieles. 

28. Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (cf. Jn 10,36), ha hecho partícipes de su consagración 

y de su misión, por medio de sus Apóstoles, a los sucesores de éstos, es decir, a los Obispos, los cuales han 

encomendado legítimamente el oficio de su ministerio, en distinto grado, a diversos sujetos en la Iglesia. 

Así, el ministerio eclesiástico, de institución divina, es ejercido en diversos órdenes por aquellos que ya 

desde antiguo vienen llamándose Obispos, presbíteros y diáconos. Los presbíteros, aunque no tienen la 

cumbre del pontificado y dependen de los Obispos en el ejercicio de su potestad, están, sin embargo, unidos 

con ellos en el honor del sacerdocio y, en virtud del sacramento del orden, han sido consagrados como 

verdaderos sacerdotes del Nuevo Testamento, a imagen de Cristo, sumo y eterno Sacerdote (cf. Hb 5,1-10; 

7,24; 9,11-28), para predicar el Evangelio y apacentar a los fieles y para celebrar el culto divino. 

Respecto de los fieles, a quienes han engendrado espiritualmente por el bautismo y la doctrina (cf. 1 Co 

4,15; 1 P 1,23), tengan la solicitud de padres en Cristo. Haciéndose de buena gana modelos de la grey (cf.  1 

P 5,3), gobiernen y sirvan a su comunidad local de tal manera, que ésta merezca ser llamada con el nombre 

que es gala del único y total Pueblo de Dios, es decir, Iglesia de Dios (cf. 1 Co 1,2; 2 Co 1,1 y passim). 

¿Cómo es mi relación con el Obispo y los sacerdotes: hay confianza y me siento acompañado? ¿Y de 

mí hacia ellos, me posiciono desde la caridad? 

CAPÍTULO IV: LOS LAICOS 
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30. El santo Concilio, una vez que ha declarado las funciones de la Jerarquía, vuelve gozoso su atención al 

estado de aquellos fieles cristianos que se llaman laicos. Porque, si todo lo que se ha dicho sobre el Pueblo 

de Dios se dirige por igual a laicos, religiosos y clérigos, sin embargo, a los laicos, hombres y mujeres, por 

razón de su condición y misión, les atañen particularmente ciertas cosas, cuyos fundamentos han de ser 

considerados con mayor cuidado a causa de las especiales circunstancias de nuestro tiempo. Los sagrados 

Pastores conocen perfectamente cuánto contribuyen los laicos al bien de la Iglesia entera. Saben los Pastores 

que no han sido instituidos por Cristo para asumir por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia en el 

mundo, sino que su eminente función consiste en apacentar a los fieles y reconocer sus servicios y carismas 

de tal suerte que todos, a su modo, cooperen unánimemente en la obra común. Pues es necesario que todos, 

«abrazados a la verdad en todo crezcamos en caridad, llegándonos a Aquel que es nuestra cabeza, Cristo, de 

quien todo el cuerpo, trabado y unido por todos los ligamentos que lo unen y nutren para la operación propia 

de cada miembro, crece y se perfecciona en la caridad» (Ef 4.15-16). 

31. Con el nombre de laicos se designan aquí todos los fieles cristianos, a excepción de los miembros del 

orden sagrado y los del estado religioso aprobado por la Iglesia. Es decir, los fieles que, en cuanto 

incorporados a Cristo por el bautismo, integrados al Pueblo de Dios y hechos partícipes, a su modo, de la 

función sacerdotal, profética y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo 

cristiano en la parte que a ellos corresponde. 

El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. Pues los miembros del orden sagrado, aun cuando 

alguna vez pueden ocuparse de los asuntos seculares incluso ejerciendo una profesión secular, están 

destinados principal y expresamente al sagrado ministerio por razón de su particular vocación. En tanto que 

los religiosos, en virtud de su estado, proporcionan un preclaro e inestimable testimonio de que el mundo no 

puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las bienaventuranzas. A los laicos corresponde, 

por propia vocación, tratar de obtener el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos 

según Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en 

las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existencia está como entretejida. Allí 

están llamados por Dios, para que, desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico, 

contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto a 

Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la fe, la 

esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, a ellos corresponde iluminar y ordenar las realidades 

temporales a las que están estrechamente vinculados, de tal modo que sin cesar se realicen y progresen 

conforme a Cristo y sean para la gloria del Creador y del Redentor. 

32. Por designio divino, la santa Iglesia está organizada y se gobierna sobre la base de una admirable 

variedad. «Pues a la manera que en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y todos los miembros no 

tienen la misma función, así nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo en Cristo, pero cada miembro 

está al servicio de los otros miembros» (Rm 12,4-5). 

Por tanto, el Pueblo de Dios, por El elegido, es uno: «un Señor, una fe, un bautismo» (Ef 4,5). Es común la 

dignidad de los miembros, que deriva de su regeneración en Cristo; común la gracia de la filiación; común la 

llamada a la perfección: una sola salvación, única la esperanza e indivisa la caridad. No hay, de 

consiguiente, en Cristo y en la Iglesia ninguna desigualdad por razón de la raza o de la nacionalidad, de la 

condición social o del sexo, porque «no hay judío ni griego, no hay siervo o libre, no hay varón ni mujer. 

Pues todos vosotros sois "uno" en Cristo Jesús» (Ga 3,28 gr.; cf. Col 3,11). 

Si bien en la Iglesia no todos van por el mismo camino, sin embargo, todos están llamados a la santidad y 

han alcanzado idéntica fe por la justicia de Dios (cf. 2 P 1,1). Aun cuando algunos, por voluntad de Cristo, 

han sido constituidos doctores, dispensadores de los misterios y pastores para los demás, existe una auténtica 

igualdad entre todos en cuanto a la dignidad y a la acción común a todos los fieles en orden a la edificación 

del Cuerpo de Cristo. Pues la distinción que el Señor estableció entre los sagrados ministros y el resto del 

Pueblo de Dios lleva consigo la solidaridad, ya que los Pastores y los demás fieles están vinculados entre sí 

por recíproca necesidad. Los Pastores de la Iglesia, siguiendo el ejemplo del Señor, pónganse al servicio los 
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unos de los otros y al de los restantes fieles; éstos, a su vez, asocien gozosamente su trabajo al de los 

Pastores y doctores. De esta manera, todos rendirán un múltiple testimonio de admirable unidad en el 

Cuerpo de Cristo. Pues la misma diversidad de gracias, servicio y funciones congrega en la unidad a los 

hijos de Dios, porque «todas... estas cosas son obra del único e idéntico Espíritu» (1 Co 12,11). 

Los laicos, del mismo modo que por la benevolencia divina tienen como hermano a Cristo, quien, siendo 

Señor de todo, no vino a ser servido, sino a servir (cf. Mt 20,28), también tienen por hermanos a los que, 

constituidos en el sagrado ministerio, enseñando, santificando y gobernando con la autoridad de Cristo, 

apacientan a la familia de Dios, de tal suerte que sea cumplido por todos el nuevo mandamiento de la 

caridad. A cuyo propósito dice bellamente San Agustín: «Si me asusta lo que soy para vosotros, también me 

consuela lo que soy con vosotros. Para vosotros soy obispo, con vosotros soy cristiano. Aquel nombre 

expresa un deber, éste una gracia; aquél indica un peligro, éste la salvación». 

33. Los laicos congregados en el Pueblo de Dios e integrados en el único Cuerpo de Cristo bajo una sola 

Cabeza, cualesquiera que sean, están llamados, a fuer de miembros vivos, a contribuir con todas sus fuerzas, 

las recibidas por el beneficio del Creador y las otorgadas por la gracia del Redentor, al crecimiento de la 

Iglesia y a su continua santificación. 

Ahora bien, el apostolado de los laicos es participación en la misma misión salvífica de la Iglesia, 

apostolado al que todos están destinados por el Señor mismo en virtud del bautismo y de la confirmación. Y 

los sacramentos, especialmente la sagrada Eucaristía, comunican y alimentan aquel amor hacia Dios y hacia 

los hombres que es el alma de todo apostolado. Los laicos están especialmente llamados a hacer presente y 

operante a la Iglesia en aquellos lugares y circunstancias en que sólo puede llegar a ser sal de la tierra a 

través de ellos. Así, todo laico, en virtud de los dones que le han sido otorgados, se convierte en testigo y 

simultáneamente en vivo instrumento de la misión de la misma Iglesia en la medida del don de Cristo (Ef 

4,7). 

Además de este apostolado, que incumbe absolutamente a todos los cristianos, los laicos también puede ser 

llamados de diversos modos a una colaboración más inmediata con el apostolado de la Jerarquía, al igual 

que aquellos hombres y mujeres que ayudaban al apóstol Pablo en la evangelización, trabajando mucho en el 

Señor (cf. Flp 4,3; Rm 16,3ss). Por lo demás, poseen aptitud de ser asumidos por la Jerarquía para ciertos 

cargos eclesiásticos, que habrán de desempeñar con una finalidad espiritual. 

Así, pues, incumbe a todos los laicos la preclara empresa de colaborar para que el divino designio de 

salvación alcance más y más a todos los hombres de todos los tiempos y en todas las partes de la tierra. De 

consiguiente, ábraseles por doquier el camino para que, conforme a sus posibilidades y según las 

necesidades de los tiempos, también ellos participen celosamente en la obra salvífica de la Iglesia. 

34. Dado que Cristo Jesús, supremo y eterno Sacerdote, quiere continuar su testimonio y su servicio por 

medio de los laicos, los vivifica con su Espíritu y los impulsa sin cesar a toda obra buena y perfecta. 

35. Cristo, el gran Profeta, que proclamó el reino del Padre con el testimonio de la vida y con el poder de la 

palabra, cumple su misión profética hasta la plena manifestación de la gloria, no sólo a través de la 

Jerarquía, que enseña en su nombre y con su poder, sino también por medio de los laicos, a quienes, 

consiguientemente, constituye en testigos y les dota del sentido de la fe y de la gracia de la palabra (cf. Hch 

2, 17-18; Ap 19, 10) para que la virtud del Evangelio brille en la vida diaria, familiar y social. Se manifiestan 

como hijos de la promesa en la medida en que, fuertes en la fe y en la esperanza, aprovechan el tiempo 

presente (Ef 5, 16; Col 4, 5) y esperan con paciencia la gloria futura (cf. Rm 8, 25). Pero no escondan esta 

esperanza en el interior de su alma, antes bien manifiéstenla, incluso a través de las estructuras de la vida 

secular, en una constante renovación y en un forcejeo «con los dominadores de este mundo tenebroso, contra 

los espíritus malignos» (Ef 6, 12). 
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Al igual que los sacramentos de la Nueva Ley, con los que se alimenta la vida y el apostolado de los fieles, 

prefiguran el cielo nuevo y la tierra nueva (cf. Ap 21, 1), así los laicos quedan constituidos en poderosos 

pregoneros de la fe en la cosas que esperamos (cf. Hb 11, 1) cuando, sin vacilación, unen a la vida según la 

fe la profesión de esa fe. Tal evangelización, es decir, el anuncio de Cristo pregonado por el testimonio de la 

vida y por la palabra, adquiere una característica específica y una eficacia singular por el hecho de que se 

lleva a cabo en las condiciones comunes del mundo. 

Deben, por tanto, los fieles conocer la íntima naturaleza de todas las criaturas, su valor y su ordenación a la 

gloria de Dios. Incluso en las ocupaciones seculares deben ayudarse mutuamente a una vida más santa, de 

tal manera que el mundo se impregne del espíritu de Cristo y alcance su fin con mayor eficacia en la justicia, 

en la caridad y en la paz. En el cumplimiento de este deber universal corresponde a los laicos el lugar más 

destacado. Por ello, con su competencia en los asuntos profanos y con su actividad elevada desde dentro por 

la gracia de Cristo, contribuyan eficazmente a que los bienes creados, de acuerdo con el designio del 

Creador y la iluminación de su Verbo, sean promovidos, mediante el trabajo humano, la técnica y la cultura 

civil, para utilidad de todos los hombres sin excepción; sean más convenientemente distribuidos entre ellos 

y, a su manera, conduzcan al progreso universal en la libertad humana y cristiana. Así Cristo, a través de los 

miembros de la Iglesia, iluminará más y más con su luz salvadora a toda la sociedad humana. 

Por su parte, los sagrados Pastores reconozcan y promuevan la dignidad y responsabilidad de los laicos en la 

Iglesia. Recurran gustosamente a su prudente consejo, encomiéndenles con confianza cargos en servicio de 

la Iglesia y denles libertad y oportunidad para actuar; más aún, anímenles incluso a emprender obras por 

propia iniciativa. Consideren atentamente ante Cristo, con paterno amor, las iniciativas, los ruegos y los 

deseos provenientes de los laicos. En cuanto a la justa libertad que a todos corresponde en la sociedad civil, 

los Pastores la acatarán respetuosamente. 

Son de esperar muchísimos bienes para la Iglesia de este trato familiar entre los laicos y los Pastores; así se 

robustece en los seglares el sentido de la propia responsabilidad, se fomenta su entusiasmo y se asocian más 

fácilmente las fuerzas de los laicos al trabajo de los Pastores. Estos, a su vez, ayudados por la experiencia de 

los seglares, están en condiciones de juzgar con más precisión y objetividad tanto los asuntos espirituales 

como los temporales, de forma que la Iglesia entera, robustecida por todos sus miembros, cumpla con mayor 

eficacia su misión en favor de la vida del mundo. 

38. Cada laico debe ser ante el mundo un testigo de la resurrección y de la vida del Señor Jesús y una señal 

del Dios vivo. Todos juntos y cada uno de por sí deben alimentar al mundo con frutos espirituales (cf. Ga 5, 

22) y difundir en él el espíritu de que están animados aquellos pobres, mansos y pacíficos, a quienes el 

Señor en el Evangelio proclamó bienaventurados (cf. Mt 5, 3-9). En una palabra, «lo que el alma es en el 

cuerpo, esto han de ser los cristianos en el mundo». 

¿Qué trayectoria veo que ha seguido la vida laical dentro de nuestra Parroquia en los últimos años? 

(Conciencia, formación, participación, compromiso…) 

CAPÍTULO V: UNIVERSAL VOCACIÓN A LA SANTIDAD EN LA IGLESIA 

39. En la Iglesia, todos, lo mismo quienes pertenecen a la Jerarquía que los apacentados por ella, están 

llamados a la santidad, según aquello del Apóstol: «Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra 

santificación» (1 Ts 4, 3; cf. Ef 1, 4). Esta santidad de la Iglesia se manifiesta y sin cesar debe manifestarse 

en los frutos de gracia que el Espíritu produce en los fieles. Se expresa multiformemente en cada uno de los 

que, con edificación de los demás, se acercan a la perfección de la caridad en su propio género de vida; de 

manera singular aparece en la práctica de los comúnmente llamados consejos evangélicos. Esta práctica de 

los consejos, que, por impulso del Espíritu Santo, muchos cristianos han abrazado tanto en privado como en 

una condición o estado aceptado por la Iglesia, proporciona al mundo y debe proporcionarle un espléndido 

testimonio y ejemplo de esa santidad. 
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40. El divino Maestro y Modelo de toda perfección, el Señor Jesús, predicó a todos y cada uno de sus 

discípulos, cualquiera que fuese su condición, la santidad de vida, de la que El es iniciador y consumador: 

«Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5, 48). Envió a todos el 

Espíritu Santo para que los mueva interiormente a amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con 

toda la mente y con todas las fuerzas (cf. Mt 12,30) y a amarse mutuamente como Cristo les amó (cf. Jn 

13,34; 15,12). 

¿Cómo se traduce mi vida como cristiano laico en medio del mundo? 

 

COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, AÑO 2018. 

LA SINODALIDAD EN LA VIDA Y EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA 

 

Comunión, sinodalidad, colegialidad 

6. Aunque el término y el concepto de sinodalidad no se encuentren explícitamente en la enseñanza del 

Concilio Vaticano II, se puede afirmar que la instancia de la sinodalidad se encuentra en el corazón de la 

obra de renovación promovida por él. 

En efecto, la eclesiología del Pueblo de Dios destaca la común dignidad y misión de todos los bautizados en 

el ejercicio de la multiforme y ordenada riqueza de sus carismas, de su vocación, de sus ministerios. El 

concepto de comunión expresa en este contexto la sustancia profunda del misterio y de la misión de la 

Iglesia, que tiene su fuente y su cumbre en el banquete eucarístico. Este concepto designa la res del 

Sacramentum Ecclesiae: la unión con Dios Trinidad y la unidad entre las personas humanas que se realiza 

mediante el Espíritu Santo en Cristo Jesús. La sinodalidad, en este contexto eclesiológico, indica la 

específica forma de vivir y obrar (modus vivendi et operandi) de la Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y 

realiza en concreto su ser comunión en el caminar juntos, en el reunirse en asamblea y en el participar 

activamente de todos sus miembros en su misión evangelizadora. 

7. Mientras que el concepto de sinodalidad se refiere a la corresponsabilidad y a la participación de todo el 

Pueblo de Dios en la vida y la misión de la Iglesia, el concepto de colegialidad precisa el significado 

teológico y la forma de ejercicio del ministerio de los Obispos en el servicio de la Iglesia particular confiada 

al cuidado pastoral de cada uno, y en la comunión entre las Iglesias particulares en el seno de la única y 

universal Iglesia de Cristo, mediante la comunión jerárquica del Colegio episcopal con el Obispo de Roma. 

La colegialidad, por lo tanto, es la forma específica en que se manifiesta y se realiza la sinodalidad eclesial a 

través del ministerio de los Obispos en el nivel de la comunión entre las Iglesias particulares en una región y 

en el nivel de la comunión entre todas las Iglesias en la Iglesia universal. Toda auténtica manifestación de 

sinodalidad exige por su naturaleza el ejercicio del ministerio colegial de los Obispos. 

 

110. La vida sinodal de la Iglesia se realiza gracias a una efectiva comunicación de fe, vida y compromiso 

misionero puesta en acción entre todos sus miembros. En ella se manifiesta la communio sanctorum que 

vive de la oración, se alimenta de los Sacramentos, florece en el amor recíproco y hacia todos, crece en la 

participación de alegrías y pruebas de la Esposa de Cristo. En el camino sinodal la comunicación está 

llamada a explicitarse mediante la escucha comunitaria de la Palabra de Dios para conocer «lo que el 

Espíritu dice a las Iglesias» (Ap 2,29). «Una Iglesia sinodal es una Iglesia que escucha (…) Pueblo fiel, 

Colegio episcopal, Obispo de Roma: cada uno escuchando a los otros; y todos escuchando al Espíritu 

Santo». 
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111. El diálogo sinodal implica valor tanto en el hablar como en el escuchar. No se trata de trabarse en un 

debate en el que un interlocutor intenta imponerse sobre los otros o de refutar sus posiciones con argumentos 

contundentes, sino de expresar con respeto cuanto, en conciencia, se percibe que ha sido sugerido por el 

Espíritu Santo como útil en vista del discernimiento comunitario, al mismo tiempo que abierto a cuanto, en 

las posiciones de los otros, es sugerido por el mismo Espíritu «para el bien común» (cfr. 1 Cor 12,7). 

El criterio según el cual «la unidad prevalece sobre el conflicto» vale en forma específica para el ejercicio 

del diálogo, para tratar la diversidad de opiniones y de experiencias, para aprender «un modo de hacer la 

historia, en un ámbito viviente donde los conflictos, las tensiones y los opuestos pueden alcanzar una unidad 

pluriforme que engendra nueva vida», haciendo posible el desarrollo de «una comunión en las diferencias». 

En efecto, el diálogo ofrece la oportunidad de adquirir nuevas perspectivas y nuevos puntos de vista para 

iluminar el examen del tema que se está tratando. 

112. Una actitud esencial en el diálogo sinodal es la humildad, que propicia la obediencia de cada uno a la 

voluntad de Dios y la recíproca obediencia en Cristo. El apóstol Pablo, en la carta a los Filipenses, ilustra el 

significado y la dinámica en relación con la vida de comunión como «tener el mismo sentir (φρόνησης), el 

mismo amor (ἁγάπη), siendo una sola alma y pensando lo mismo» (2,2). Él tiene en cuenta las dos 

tentaciones que socavan las bases de la vida de la comunidad: el espíritu de partido (ἐριθεία) y la vanagloria 

(κενοδοξία) (2,3a). Se debe tener, en cambio, la actitud de humildad (ταπεινοφροσύνῃ): sea considerando a 

los demás como superiores a sí mismo, sea poniendo en primer lugar el bien y los intereses comunes (2,3b-

4). Pablo remite todo a Aquel en quien por la fe ellos forman comunidad: «piensen y realicen entre ustedes 

lo que (hay) también en Cristo Jesús» (2,5). La φρόνησης de los discípulos debe ser la que se recibe del 

Padre en el «estar en Cristo». La kenosis de Cristo (2,7-10) es la forma radical de su obediencia al Padre y 

para los discípulos es la llamada a sentir, pensar y discernir juntos, con humildad, la voluntad de Dios en el 

seguimiento del Maestro y Señor. 

¿Cómo podemos concretar las actitudes que se muestran para vivir la sinodalidad? 


